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GAZET.Á    DE   BUENOS-AíRE:S. 

.JUEVES  1 7  ;DE  ENE^vO  DE  iB  vt . 

^'  ,li;::Rard  temporum  fiHcitate  ,.  ubi  sentirá  .^Uc^  -"^éüf 
et  qu¿e  s^ntias  ^  _dicsre  Mcsi. 
Tácito   lib.  I. 


Reflextoncs  sohrfi  el  Manijiesfa  4slgohierno^de  MonUvidm 

y  álerse  íde  la  ;mentira  y  el  ídolo  ;paf  ara  secha  ría  buena 
íé  de  un  pueblo  incauto ,  aunque  es  uno  de  los  artiücios  de 
una  política  menguada  y  detestable  ,  ^l  :fin  tólla  su  punto  de 
apoyo  en  la  ;utilidad;  pero  prometerse  igual  ventaja  de  un 
fraude  conocido  para  sotprenáer  unos  cuerpos,  que  .unen  la 
virtud  alas 'luces,  -es  -uo  recurso  miserable.,  que  provoca  á 
compasión.  El -señor  D. -Gaspar  .de  yigodet  ;gob.ernaiior  ¿^o 
Montevideo  ;ha  tenido  la  .íhumildad  .de  con-fesarse  autor  de 
una  ccuTreucia  igual  armando  el  ,mani:ñesto  que  dirige  á  las 
tropas  .de  esta  capital,  Sieinpre  quedará  en  duda ,  si  son  mas 
indecentes  ilas  falsedades  de  -esta  pieza  ,  .que  ^1  espíritu  que  las 
produce.  Con  una  descarada  satisfacción,  que  á  nada  es  com» 
parable  sino  á  sí  misma,  pretende  le crea^mos,  ^.qug  los  agentes 
franceses  consiguieron  que  Buenos -Ayr es  y  Caracas  defusíe- 
sen  las  legitimas  autoridades  d  pretescto  de  instalar  jun  gohisr  ^ 
no  jque  ^velase  sobre  su  existencia  foHtica.  Estamos  asegurados 
que  unos  con  indignación ,  otros  con  carcajada  oirán  una  su- 
perclieria ,  que  solo  puede  dirigirse  á  burlarse  ^de  Dios,  y  de 
los  hombres.  ¡Buenos-Áyr^^  liecha  presa  de  las  artes  insidiosas 
con  que  la  Francia  lia  conseguido  neutralizar  la  lealtad  de  los 
pueblos,  y  atarlos  á  su  yugo  I  Véase  aquí  ün  pensamiento^ de 
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que  queriendo  sacar  fruto  entre  los  que  se  hallan  convendáíBs 
de  lo  contrario,  solo  ha  podido  contribuir  á  que  se  crea  parto 
de  un  celebro  eníern-io  y  ciesorsanízado.  El  señor  Vigodet 
no  pueae  ignorar,  que  si  establecer  un  gobierne  en  esta  ca- 
pital fué  la- primera  ateacioii  en  tiempo  ^  preservar  estos  do- 
minios de  las  garras  de  Napoleón  era  la  principal  importan - 
cia ./En  efecto  ,  Buenos- Ayres  hubiera  vivido  tranquila  baxa 
el  gobierno  desús  antigaos  rnagistrados ,  sino  hubiese  adver- 
tido que  la  publica  autoridad  puesta  eu  sus  manos  era  un  de- 
pósito muy  peligroso  á  su  suerte,  y  á  la  fidelidad  de  los  de- 
positarios. De  un  cu.exp,9.,rde.,_  egoístas  ambiciosos  unidos  á  la 
España  por  origeii  ,  por  interés  y  por  sistema,  nada  otra  cosa 
podi.a  esperarse,  sino  que  sojuzgada,  que  ella  fuese,  quisiesen, 
compiar  su  fortuna  dándonos  eif  precio^  al  usurpador. 

Esta  ale v-osa' conducta  era  iM.ato  mas  de  temer  quañto  sa- 
bíamos,  que  el  avaro  frenesí  de  .los  españoles  por  dpmin^rnos, 
babiá.  llegado,  á  térmihcis  '^de-decretar  en  un.  caso  aciago  nues- 
tra ent-rega  á  la  •Francia,  •  para  no  desa'r  frustrada  una  lejapa 
«speíanza.de  mep'T  ■¿Herte. 

Nos.  hemos  puesto  en  el  origen  de  nixesíra.  revol\icion, 
origen  que  nos  ha  --heího:  siempre  conseqüeates  en  nusstr^as 
delibera.ciones.  Testigo  es  el  .cielo  y  la  tierra  del  odip  con- 
que esta:  capital  miró-  profanado  su  suelo  al  arribo  del  ünlco. 
emisario  de  Napoleón  en  tiempo  del  virey  Lijiiers.  Ella  no 
oyó  en  las  venenosas  frases  de  su  amistad,,  sino  uo  insulto  infe- 
rido á  su  lealtad,  y  protestó  altamente  que  no  queria  rela- 
ciones con  un  tirano,  que  acababa  de  sacar  del  oprobio  á 
quantos  malvados  le  habían  precedido.  Quien  sabe  si.  el  deli- 
cado miramiento  de  esta  capital  por  alejar  ds  sí  toda  relación 
con  la  Francia  menos  la  de  sus  odios  ha  dado  ocasión  á.  la 
censura  para  tildarla  de  tímida  y  suspicas^.  Reiiexionese  des- 
pués de  esto,. si  asentando  el  señor  Vigodet^,  que  nuestra  mu- 
danza de  gobierno  es  obra  de  los  agentes  franceses,  se.  halla  en 
el   verdadero  camino  de  la  persuasión. 

Si  pretende  este  caballero  hacernos  concebir,  que  sin  ad- 
hesión ala  Francia  caimos  en  el  lazo,  que  nos  tendieron  sus 
satélites,,  no  dá  con  este  colorido  mas  probabilidad  á  su  aser- 
ción. A.tribuir  k  Napoleón  el    pensamiento   de   separar  estas, 
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Américas  de  la  España,  es  hacerlo  tan  atrasado  en  política >co- 
So  loestá  Vigodet.'-Quiea  no  advierte ,  que  serían  rncomple^. 
tos'v  defectuosos  los  planes  del  mas  aiortunado  usurpador,  que 
hubo  ¡amas,  sino  ocupaba  en  ellos  un  lugar  als^mgniáo^  nuestra 
América?    ¿Ni  como  podía  separarla  de  ía    España   sm  creer, 
queofendia    sus   derechos,  habiéndosela    apropiado   con    sus 
an-xidades?   Quando  habla  la  evidencia  deben  enmudecer  ios 
raciocinios.  No  fueron  los  franceses  sino  el  español  Cisneros. 
quien  nos  presentó  á  España  agonizando  en  brazos   de  sii   im- 
becilidad.-Esta  capital  lo  creyó  asi,  y  hasta  ahora  no  se  le  ham 
presentado  hechos  que  la  obliguen    á  arrepentirse.   Un  esta 
situación  política  creyó,  que  era  un  deber   que  le  imponía  ía 
nec-sidad,  asegurar  su  existencia  moral,  su  libertad -civil ,   j 
los  derechos  de  Fernando  VIL   Estas  son  las  máximas,  que 
dieron  impulso  á  nuestra  revolución,  y  las   que  obligaron  a 
esta  capital  á  instalar  un  gobierno  legal  sobre  bases  íirmes  j 

permanentes.  si 

Al  señor  Vigodet  nuestro  vecino  no  pueden  ocultársele 
estas  verdades  vulgarizadas  en  el  dia  á  mas  de  mil  leguas  de 
distancia.  Creemos  afectada  su  ignorancia,  y  llegamos  á  sos- 
pechar, que  por  miras  políticas  hace  entrar  en  sus  cálculos  el 
influxo  de  la  Francia  sobre  el  origen  de  nuestra  revolución. 
'•Y  quáles  pueden  ser  estas?  No  nos  juzgamos  muy  distantes 
ÁQ  la  verdad  si  discurrimos  no  ser  otras,  que  poner  en  proble-^ 
ma  nuestra  opinión  en  el  gabinete  de  S»  James.  Véase  aquí 
á  nuestro  juicio  el  discurso  del  señor  Vigodet.   Nadie  ignora 
el  interés  vivo  y  esencial,  que  ha  tomado  la  Inglaterra  por 
entablar   un  divorcio  eterno  entre  la  América,  y  la  Francia. 
Aborrecer" á  esta  nación  pérfida,  y  romper  con   ella  toda  me- 
dida de  conciliación  es  el  título  mas  seguro  de  su  amistad,  y 
el  vínculo  mas  fuerte  que  la  estrecha  á  su  causa.  Luego  ha- 
'  ciendo  sospechosa  á  Buenos-Ayres  de  connivencia  con  la  Fran- 
cia, se  levanta  contra  ella  una  bateria  que  puede  abrirla  en 
brecha ,  y  obligarla  á  que  desista  de  sus   intentos.    No  juz- 
iranios  necesario  poner  en  ridiculo  implan,   que  se  desacre - 
'  dita  por  si  mismo;  pero  para  confusión  de  Vigodet  pongarnos 
;  aquí  un  dictamen  de  un  juicioso  y  sabio  español ,  producido 
'^"  í  la  faz  de  la  Inglaterra,  sobre  el  origen  y  motivos  de  nuestra 
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revolución.  Este  es  el  autor  del  periódico,  de  que  dimos  no* 
iicía  en  la  gazeta  del  3?  Jc!  pasv^.do  diciemb*''e.  En  el  num.  6*- 

dice  at>i. 

>,í. Los  amigos  y  enemigos  de  la  reforma; de  la  América  es- 
>»  paÍK/laestÍHi  ansiosos  de.  noticias  de  aquellos  países:. hasta  aho- 
t,  ra  ^<y\o  se  ha  sabido,  que  el  nuevo  gobierno  de  Buenos- Ayres 
o  viéndolos  esfuerzos  de  los  individuos  de  aquella  audiencia 
M  por  hacer  una  contrarevolucion,  y  temiendo  que  el  pueblo 
»9se  preparase  á  algún: exceso  contra  los  oidores,,  (como  ya 
nhabia  sucedido  con  el  fiscal  Caspc  ,  á  quien  habían  maltrata- 
fjtado  á  golpes,)  quitó  de  una  vez  el  origen  de  estos  distur* 
5>bios,  y  embarcó  para  España,  á  toda  la  Audiencia  entera. 
,» Esta medida  vigorosa  prueba  ,  que  el  nuevo  gobierno  tiene 
j>  mucho  apoyo  en  la;  opinión  publica.  La  sabia  y  moderada 
9)  respuesta  que  dióá  Montevideo ,  y  que  se  halla  entre  los 
99  documentos  que  anteceden^  prueba  sin  duda  alguna,. que  hay 
M  entre  sus  individuos-  hombres-  de  mucho  peso  y  madurez, 
M  Recomiendo  quanto  puedo  la  atenta  lectura  del  dicho  papel 
j>á  quantc)S  amen  la  felicidad:  de  la  monarquía  española  en 
,5ambosemisferios,  porque,  en  él  hallarán?  esperanzas  funda- - 
»  das  de  verla  lograda:" 

A  vista  de-esto  deberá  conocer  el  impostor,  que  su  plan  es 
de  lo  peor  que  puede  haberse  concebido.  Eiv  igual  grado  de- 
berá  conocer  también,  que  sus  presagios  funestos  dirigidos  á 
estas  tropas  son  ilusorios  y  fantásticos.  Solo  al  señor  Vig£>det 
pudo  ocurrir,  que  rotes  los  vínculos  de:  la  tenida. i  con  los  dé » 
mas  pueblos ,  eramos  unos  seres  aislados  en  ítuesíro  fropio 
^suelo.  Si  el  señor  Vigodet  no  fuese  un  ser  confinado  á  sus  an- 
-  tojos,  hace. tiempo  debió  saber ,  que  nuestra  unidad  nacional 
jamas  se  ha  presentado  con  mejores  auspicios.  Desdé  la  en- 
trada de  los  franceses  en  España  empezó  sensiblemente  esta 
nación  á  perder  de  su  fuerza  y  dignidad.  Su  gobierno  duro  y 
de  monopolio  sobre  sns  colonias  las  tenia  en  un  estado  de  lan- 
guidez; preciso  era,  que  la  América  fuese  robusteciéndose, 
al  paso  que  iba  siendo  mas  débil  la  mano  de  su  opresor.  Por 
«sta  sucesión  gradual  de  fuerzas  aumentó  también  la  América 
nuevos  conocimientos.  Todo  concurriaá  persuadirla ,  que 
sin  temor  podia  aspirar  á  ser  libre,   y  que  en  unos  tiempos 
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tan  aiüciles  y   áesastraáos  á  nadie  podja  ñ       su  suene  sino  a 

En  c-ta  disposición  se  bailaban  los  espíritu?  a  la   época  en 
qii-l^uenosA:yres  y  Caríicas  hicieron  su  explosión.   Las   chis- 
P'is'c^^'apridas  ae  estos  inceadios  abrazaron  en  breve  el   nuevo 
mVrdo   Los  vastos  virevnacos  de  Buenos  Ayres   y  Santa   Fe; 
las  c=^^pKariüs  generales'  de  Chile-  y  Caracas  arden  en  la   ho-- 
guera  de  la  llama  patriórica,..  después  de  haber  consumido  a  ios 
que  ÍPtentaron  apagarla»  Lima  con  toda  la  coHipreosioo   de  su 
¿ando  espera,  Mue  se    acerquen    nuestras  diestras  vengadoras, 
par-i-uuirseá  la  causa- comufi,  y  dominar  las    pequeneces  ds 
los  cue  prevalidos  de  la  autoridad  se  hacen  temer  y   respetar. 
En  '\íüííte video  miífuo  |:qu4ntbs    patriotas    honrados    deseaa 
ver   uclbado  el  poder- de  esos  ingratos  á  nuestros  hogares   hos- 
pitaleros I  En  lia  todo  este- confínente  está  lleno  de  esos   hom- 
bres ,  cus  llaiiia  Vigodec   infieles  /  rebeldes ,-  f  si^  hubiese    de 
-buscarlos,-  acaso  encoüua.na<  eav su  familia-  mas^  de^:  uno  de 
ellos». 


Orden  de  la  Junta. 
Consscoentfeí'  á    consulta   del   Administrador   de  la    Real 
Aduanare  esra^  capital  en  oficio  de  28- de- dicieíBbre   ultimo 
para  *la  declaración  de  la  duda,  de  si  la  rebaxa^del  dos  por  cien- 
to corvcedida  por  especial  gracia  de  \m  frutos   y    efectos-,  que 
se  exrraigrnvporel  puerto  de  hvEosejrada,  comprende  el  ramo 
de  guerra  y  alcabala  e»  los   cueros,  ha  determinado  la   Junta 
coniecha  de  .i  de  enero  del  presen  te- ano,,  comprenderse  en  la 
rebaba  del  dos  por  ciento  el  derecho  de  alcabala:  de  los  cueros, 
que  se  extraigan  porebreférido  puerto,  mas  no  el  ramo  muni- 
^^pai  de  guer'ia.-'  Juan  José  P^íío  .. Secretario, 


Carta'  al  Editor, 

Sn  Editor:  con  sumo  gustó  he  leída  el  extractó  del  perió- 
dico el  Español,  que  vjnd,  nos  ha  insertado   en  la  gazeta  del 


(!ia.  Quisiera  que  cada  uno  de  los  americanos  lo  tomara  ,  y 
conservara  en  la  memoria  reconociendo  en  él,  una  breve  pe- 
ro la  mas  juiciosa  apología  de  nuestra  causa.  Si,  sin  resenti- 
miento de  vmd.  puedo  decirlo,  hé  echado  menos  un  epígrafe, 
que  hubiera  hecho  cabeza  al  dicho  extracto.  Creo  hubiera  sido 
ínuy  conveniente,  que  en  elogio  del  autor ,  y  justa  recompen- 
sa de  lo  que  el  ha  dicho  en  el  número  6?  sobre  la  respuesta  de 
nuestra  Junta  á  la  ciudad  de  Montevideo,  se  hubiese  puesto 
ésta  ü  otra  semejante  prevención. 

Recomendamos  con  el  mayor  encarecimiento  á  nuestros 
lectores ,  especialmente  á  los  españoles  europeos,  la  atenta  lec- 
ción del  siguiente  extracto  del  periódico  el  Español  esperan- 
do^ que  por  no  hacer  injuria  á  su  razón ^  se  persuadirán  al  fía 
de  la  tusticia  de  nuestra  causa,  y  cesarán  en  adelante  de  dar  al 
gobierno  nuevos  motivos,  que  obliguen  á  romper  del  todo  la 
mutua  unión  y  amistad^  que  se  desea  establecer  y  conservar. 

Buenos- Ayres  Enero  lo  de  ¡8ii.  B.  S.  M?  su  afectisima 
Servidora.=  X¿?  Razón  en  exercicio. 


Copia  ds  un  capitulo  de  carta  escrita  d  un  'vocai  de  la  Junta 

Central  desde  Lima. 

En  orden  á  la  tranquilidad  ^y  adhesión  de  estos  inmensos 
paises ,  yo  creo  que  la  península  no  procede  con  acierto,  quan- 
do  publica  en  las  gazetas  que  leemos ,  las  disensiones  de  la  Jun- 
ta de  Valencia  y  otras ;  y  la  de  un  principal  general  con  la 
Suprema  Central.  Todo  produce  desconñanzas,  y  ya  percibo 
bastante  fermento  en  la  natural  tendencia  de  estos  pueblos  á 
su  libertad :  cuyo  fermento  no  pudiendo  contenerse  por  ar- 
mas ni  por  ordenes  directas ,  acaso  sería  mejor  valerse  de  la  po- 
litica  en  esta  forma. 

Llevar  á  España  con  títulos  militares,  y  honrosos  las  prin- 
cipales personas  de  Buenos  Ayres,  y  fomentar  aquí  su  genio^ 
vivo  y  marcial,  aunque  fuese  en  las  fronteras,  llenándolos  de 
elogios  y  honores  militares,  y  trayéndolos  siempre  en   movi- 
miento y  en  esperanzas. 
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A  Lima  es  preciso  lisóngear  su  iniaginaciori  pintoresca,  y 
el  carácter  de  su  fibra  débil,  y  movida.  Títulos  pomposos,  aun 
quando  sean  vanos;  elogios  y  ocupaciones  en  todos  los  ramos 
de  ¡ajenio  ,  y  que  no  necesiten  de  gran  fatiga;,  mucha  brillan- 
tez y^'pompa  en  su  Virey,  y  principales  ministros ^  y  sobre  to- 
do ,  un  Virey  que  tenga  el  talento  de  sumergirlos  ea  morbi- 
dez, espectáculos ,  delicias ,  y  en  empeños  de  emulación,  y 
sensibilidad;  que  fomente  y  premie  los  papeles,  y  obras  de  111- 
o-enio  dirigidas  á  sostener  el  amor  á  la  monarquía  y  á  Fernan- 
do ,  y  algunas  indirectas  esperanzas  de  que  Lima  puede  ser  la 
metrópoli  del  sud;  un  hombre,  digo,  con  estos  talentos,  y  el 
temor  de  los  negros  é  indios  bastaría  para  la  eterna  adhesión 
del  Perü. 

Chiie  tiene  mucha  gente  y  robusta,  intrepidez,  y  mucho 
«yermen  de  la  independencia  araucana.  Pero  su  carácter  es  pa- 
cato y  moroso.  No  es-fácil  que  se  valga  de  los  talentos,  ni  los 
aprecie,  si  por  casualidad  no  se  encuentran  en  la  nobleza  de 
i^  clase,  que  por  lo  regular  no  es  instruida- por  su  dedicación 
al  campo.  Con  que  le  basta  el  no  tener ,  .ni  apreciar  las  luces, 
aue  puedaa  conducirlo,  y  sobre  todo  que  su  Presidente  fo- 
mentase el  genio  de  la  hidalguía  característico  del  pais ,  y  que 
se  apfobasen,  y  facilitasen  relaciones  éo  parentesco  con  los  prirt- 
cipales  persoiiages  de  España,  y  que  estos  les  escribiesen  con  fre- 
qüenciaj  y  les  llamasen  parientes ,  procurando  al  mismo  tiem- 
po,  qiu- no  corriesen  muchos  papeles  píiblicos  en  el  país,., lo 
que  bvistaría  para  su  tranquilidad. 

En  Caracas  y  Santa  Fe  con  la  copiosa  é  infinita  mezcla 
de  indios,  negros,  mulatos,  españoles,  criollos,  é  europeos, 
es  difícil  establecer  un  principio  político  de  interés  general. 
Estas  gentes  viven  en  oposícioa  en  tiempo  de  paz,  y  en  qual- 
quier  insurgencia  se  desunirán ,  con  dexarlos  proceder,  y  asi 
io  mejor  sería  condescender  con  los  caprichos  parciales  ,  que 
tubiese  mientras  no  se  dirigiesen  á  un  plan  bien  combinado  de 
unión  peñera!.  Asi  serian  siempre  débiles,  y  fáciles  de  reducir. 

Yo  no  tengo  conocimientos  sino  muy  ligeros  de  la  América 
del  norte  :  pero  en  general  diré,  que  ya  llegó  el  tiempo  de. tra- 
tar á  la  América  de  un  modo  equitativo  y  liberal,  y  que  esta 
sería  la  mejor  política. 
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Reflfxionffs  sobre  el  papel  antecedente. 
Caliditas  per  ver  se  imitatur  prudentiam. 


La  política  siemprede  acuerdo  con  la  prudencia  es  el  arte 
de  hacer  telices  á  ios  pueblos.  Sigamos  los  fastos  del  mundo, 
y  veremos  las  naciones  mas  ó  menos  felices,  según  que  la  políti- 
ca mas  ó  menos  hábil  ha  formado  las  costumbres  masó  menos 
honestas.  Por  desgracia  otro  arte  ilusorio  siempre  prostituido 
á  las  pasiones ,  procurando  imitarla ,  le  ha^  robado  su  nom- 
bre. Sus  principios  elementales  son  el  engaño.,  el  fraude,  y 
las  preocupaciones  populares.  Está  de  manifiesto  que^ste;es 
el  arte  de  que  se  vale  el  autor  del  papel  citado,  para  que  la 
América  del  Sud  no  se  desmembre  de  la  España.  Después  .de 
haber  estudiado  el  carácter  de  los  pueblos,  la  bizarría  de  sus 
gustos,  sus  debilidades ,  sus  antipatías ,  sus  virtudes,  y  .en  fia 
el  poderío  de  la  costumbre,  desarma  en  linos  á  fuerza  de  arti- 
ficios su  energía  jnor^  y  física,  é  irrita  en  ^otros  sus  pasiones 
contra  ellos  mismos;  |>retendiendo  sacar  partido  de  sus  y;cios. 

El  pueblo  de  Buenos-Ayres ,  .como^l  ^mas  temible,  ^s  el 
primero  á  quien  se  condena  á  que  sea  nulo.  Será  una  de  las 
glorias  de  este  pueblo  viril  no  estar  á  los  alcances  de  la  pérfida 
fagaridad.  Aquí  el  político  dd  Sud  desaparece,  y  solo  gueáa 
tin  triste  poltrón.  Trasladar  á  España  ks  primeras  ^faaiiUas,.y 
entretener  en  las  fronteras  su  espíritu  marcial,  es  todo  lo  .que 
pudo  discurrir  su  ingeniosa  política.  Nos  dice  el  autor ,  que 
.conoce  po^o  la  América  del  Norte;  pero.no  es  mas  adelantado 
su  conocimiento  respecto  de  la  del  Sud,  si  hace  á  los  portc^ 
ños  capaces  de  .una  docilidad  que  demanda  el  silencio  del 
juicio  y  la  razón.  Todo  esto  era  necesario  para  que  un 
pueblo  sensato,  y  belicoso  ,  en  quien  yo  no  sé  que  calor  de 
íangre  ha  criado  sentidos  nuevos,  fuese  privado  de  sus  hoga- 
res sin  iunrmurar,  y  se  contentase  con  tener  barbaros  impo- 
tentes  a  su  frente.  ¿Gomo  pudo  venirle  al  pensamiento,  que 
Buenos  Ayres  consintiese  el  verse  degradada  en, el  momento 
mismo  en  que  iba  á  renacer  á  mas  de  lo  que  fué  ? 

La  cilebre  Lima  le  presenta  un  teatro  al  autor  áQ  esta  bro- 
chura,  en  que  ^  con  mas  facilidad  hace  jugar  los  palillos  de  su 
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.Ífl.e/Baxdde  su  pincel  ^  este..es'iinfwUo'ln.vo1-€)-y  yolupiuo. 
m>,  que  vegetando  en  la  blancura  ,  su  imaginación  viva  y  .deli- 
<ada  le  hace  buscar rfaiisto  y. elegancia  hasta  en  la  virtud   mis- 
;3íia.  Es  preciso  confesarlo  ;  un  pueblo  de  este  carácter  estárme- 
nos  dispuesto  que  ninguno  á  esas  revoluciones,  que    exigen 
-pensar  con  dignidad.  Siempre  ocupad.^  de  sus  gustos  pueriles 
^^fio  escuchará  á  la  patria,, porque  es  mas  elocuíínte  la  voz^de 
4us  pasiones.  Se  cuenta  5  que  Ciro  cansado   de   las   frecuentes 
revoluciones  de   los  Livios;,  y  deseando   ablandaí los,  les  dié 
.grandes  fiestas,  badiéndolos  vestir  de  .mantos  .anagnificos,  .y 
calzados  bordados.  ¡Oh  sublime  política!  esta  es  la  misma ,  4^ 
,;-que  usa  el  autor  del  papel,. aconsejando, :al:gobier no  de;Espa% 
:|)rocure  arrullar  mas ,  y  vpias  á  los  limeños  ^en  los  brazos  de   \^ 
isensualidad,  Pero  iparaqné  valerse  de  una  política,  que  ha^ 
\ce  á  los  hombres  siempre  inútiles  y  muchas  íveces.peligrosp^l 
i,ima  condenada  i  una  perpetua  debilidad  ,si;hoy,persevei^ 
.por  un  dueño  y  maiana, puede   aer  pfssa  .fácil  de  otro  ^  ambi- 
cioso. Quanío  .mejor. hubiera  sido\aGon§eiarla..,;qi4e;recoi,a'  ^^s^ 
.virtudes  fugitivas  de  la  España ,  y  sea  un  pueblo  .sóbrip,  ac- 
;tivo ,  laborioso  y  bravo.  Adherida  como  toda    la  América  a 
^Fernando  Vil  pagaría  en  la  liberalidad  á  la  España,  su  justi- 
cia ,  su  buena  fé ,  y  su  beneficencia.  Nosotros, no  cesaremos^  ds 
gritar  á  nuestros  hermanos  los  limeños^  desGonñad  de  los  vire- 
yes,  ellos  no  os lialagan  sino  para  engañaros  :;<3S->prom€ten  la 
ífelicidad  dondg  no  estái  Si' prestáis- el; pido  ,á  sus  ;fnentií^p ^ctó 
rllevarán  i  la  esclavitud.  : 

^  J-a  polkica  que  no  se  vale  sino  del  fraude^/como  fundada 
sobre  principios  falsos,. no  puede  ser  muy  segura  en  sus  cálcu- 
los. Qtiando  el  autor  del  papel  levantaba  sus  planes  de  apatía 
contra  los  chilenos  para  .esperar  los  resortes  de  la  sensibilidad^ 
-jnurmuraba  ya  en  ellos  el  amor  de  la  patria.  Bastante  sabios 
¡para  conocer  que  era  llegado  el  momento  de  regenerarse  por 
^us  propias  manos ,  no  dieron  tiempo  á  que  los  tentase  una  fü- 
idl  gloria :  su  revolución  fué  tan  rápida ,  que  antes  se  sintió 
»:cl  golpe,  que  el  amago.  A  prestancia  de  un  rasgo  de  espíritu 
tan  determinado  y  vigoroso  j,  el  autor  debe  avergonzarse  de 
^aber  creido  á  los  chil>enos  xapaces  de  alucinarse  con  esa  far- 
■sa  teatral  de  hidalguía  y  parentescos,  ün  pueblo  intrépido 
««anca  es  lenío ,  quando  trata  de  su  libertad  *  ni  .oye  otros  coa- 
sejos,  que  los  de  la  razón» 


Los  términos  con  qtie  ee  produce  el  autosr  tíu  étáen-i 
•Caracas,  y  Santa  Eé  ^  son  tnsigíuficantes ,  porque  solo  pre- 
sentaa  ideas -vagas,  y  generales.  No  se  sabe  á  que  diceii 
relaeioa  los  caprichos  parciales  ^  sobre  que  el  gobierno  de- 
biese Gondescender;  ni  previene  el  m^dío  ¿e  cortarlos,  quan- 
do-se  dirigiesen  á  uíi  pian  bien  combinado  de  unión  general.. 
Por  io  demás,  los  hechos  han  desmentido  las  máximas,  de 
que  ras-  rivalidades  de  aqiielks  gentes  sean  detal  naturaleza, 
que  presenten  un  obstáculo  inaccesible  para  formar  un  voto 
común.  Las  revoluciones  se  han  hecho  en  todas  partes  bax« 
aquel  plan  ,  que  las  circunstancias  ¿ktm  ,  y  el  juicio  aprueba. 

Si  repasamos  los  hechos  desde, la  desgraciada  invasión  de 
España,  encontraremos  mas  dé  una  vez  armado  el  disimulo 
contra  nuestra  seguridad.  Fiados  en  que  dorrniamus  por  todas 
partes,  se  presentaba  la  América  como  una  presa  iialagüeña» 
y  hasta  nuestros  propios  domésticos  intentaban  fascmarnos 
para  ponernos  baxo  el  yugo  del  opresor  de  la  bumanidad. 
Cercados  de  tantas  asechanzas ,  ¿qué  debíamos  hacer  smo  mi 
rar  por  nosotros  mismos?  Perseveremos  enastantes  en  el  par- 
tido que  hemos  abrazado ,  y  hagamos  ver  á  nuestros  enemí- 
gos,  que  se  engañaron  no  haciendo  ©oírar  en  sus  cálculos 
nuestra  prudencia  y  patriotismo. 

Orden  de  la  Junta, 

Las  diScultades  que  presenta  la  ocurrencia  depiñas  y,  pas-- 
tas  de  oro  y  plata,  para  darlas  un  destino  üíil  dentro  de  ia  pU^ 
za,  por  no  ser  usuales  al  cambio  ,  y  la  necesidad  de  substraer.- 
las  á  la  ocasbii  de  su  extracción  clandestina  con  doble  perdida 
de  los  derechos  reales  y  de  extracción,  ha  obligado  á^tomar 
.■•una  medida  reduckk  por  ahora  ,,  á  permitir  la-  exportación  de 
estos  metales ,  baxo  el  p^^go  de  los  derechos  de  extracción  esta- 
blecidos á  la  dei  oro  y  plata  moneda,  que  se  publicó  en  1^  g^^^ 
ta  de  19  de  julio  ¿á  afio  próximo  pasado,  previa  la  debida 
manifestación  en  esta^  reales  Gaxas  para  el  ensaye  ,  y  pago  de 
ios  reales  derechos,  ordenada  en  la  de  15  de  octubre,  debiendo 
entenderse  liraitacío^ste  permiso  al  término  preciso  de  30  días» 
que  se  han  de  contar  desde  el  inmediato  siguiente  al  de  su  pu- 
blicación en  la  gazeta  ,  hasta  que  examinada  ía  materia  con  mas  • 
detenida  meditación  ,  y  conocimientos,  pueda  tomarse  una  de- 
terminación mas  amplia  y  absoluta.  Buenos  Ayres  16  de  encif 
de  i^  11^^  Juan  José  Passo,  Secretaiio. 


í^7  . 
Razón  de  algunos  donati'vos  en  dinero,  y  enííhrosfara  la  Bi- 
blioteca pública  de  que  no  se  ha  dado  aun  noíifia. 
B^  Juana  Pueyrredon  donó  6  onzas   de  oro.  lo^  6 

D.  Diego  de  Agüero  por  sí  y  sus  hijos  la  onzas  id,       207  4 
D.  Gabriel  Real  de  Azua  6  onzas  id.  103  6 

D    Gerónimo  Areebaga  una  onza  id.  17  a 

B,  Martin  José  Altolaguirre  varias  obras  sobre  tóate- 
ría  y  táctica/  niiUíar,  y  25  ps.  fs.  ^        ^  25'^ 
El  Sr.  Vocal  L>.  Manuel  Belgrano  ofreció  toda  su  librería 
para  que  se  extrageseo  todos  los  libros  que  se  conside- 
rasen ÜL'iles,  y  se  sacó  de  ella  una  porción  considerable. 
El  Sr.  D¡\  D:  Domingo  Belgraao ,  canónigo  de  esta  Igle- 
sia .Catedral  hjzo  i§ml  cierta  ,  y  se  le,  admitieron  dos 
obras  de  mérito  de  que  carecía  la  Biblioteca. 
El  Dr*,  D.  Lúas  Jo^é  Chorroariñ  hizo  la  mhnaía  oferta ,  y 
...fa  pasadu  á- la  Biblioteca  todos  sus  mejores  libros  ea^ 

varias  materiaSi  \ 

El  Dr.  D;  Julián  Segundo  át  Agoera ,  enra  del  Sagrar!*^ 
de  la  santa  Iglesia  Catedral  ^  ha  donado  varias  obras  de 
valor ,w y.  oCece  apulismo  tieiBpo  todos  qaaiitos4ibro$ 
,     uriies  se  eüeiientren  @a  su  Ubrena. 
El  Sr.  Vocal  D.  Juan  -de^l/arrea ,  ha  doRtdo  bu  libro'  en'^ 
'  folio  ,  Jorrado  en   eafiicte  doble. ,   grabado   en    ámbar 
■caras. con. guarnidones'  de- oro,   para  asentar  en  él  los - 
donativos  en  libros  y  en  dinero , -y  por  estemedio  con- 
servtíi-  la  grata  merñória  délos  generosos  bienhechores 
de  tan  ucií  yvbier'efico  est^bleciíiiíentó. 
El  Presbítero--  D«»  Pedro  Fernandez  ji-mas  del  donativo 
en  dinero ,  expresado  en  la  gázeta-  e3£í-raord¡naria  del 
martes  25  de  setiembre  del  año  anrerior  ,  ha  donado 
también.  treS'  obrus-  de  autores  ^clásicos.         Se-  continuar  a. 

Donativos   cq'  nam-icrario  oblado  por  ios  veciíK>»  de- este  partido  de  S.  Pfe^ 

dro   píJr   'via  dti  subsidió   pata  i  as  esptdic!o«es   auxiliadoras  de  ias  Pro- 

■yineias  del  Pera"  y  dei  Nortea  A  saber. 

Fs,  IS.  Pá,  fS, 

El  Alcíitdfi  díS  la'  Santa  Htr-  D;  Antonio  Garckj  eüroííeo.     4 

man  da  J  de  este   pueblo  D.  DrJosc-Marqiiez.   ..,,... ,  2 

Eugeailv  dei  Pardo .   . . . .    í6  2f     J©sé  de  la  Paz. 1| 

El  Cura  y  Vicario  de  id.  D;  Ení-ique  Barrios  . , . ,  . .  . . . ,  1 

Francisco  Paulade  Rivera.   JO  2é     D.  Bernabé  de  Aíisoateguí.     6  íf 
D.  OQrniíigO  Bilialoa.   ....     2     ?      D.  Fabián  Huiz  Mdreao.  ..      4  1 
X)¿  FedraJ*>s©  Casco.  .../     I     I-  XX,  Aagei  Kttiz  Mt^r«ao..c     4  I 


^4h 


í).  Clemente  Milagr©,  eump., 
D.  F'eraffiDtlo  AÍbandéa. .... 

^^D/  Miircos.Leon .  . .  c ,  . . ,  ♦ 
'/^n  Patriota .  ............ 

Doña  Ju.aRa;ínés. .   .«o.  .. 

D,  Antonio   Feliciano  Díaz, 

■^^'     alférez  d e,y oí im tarios .... 

-Doña  B-osa  Binaítá, . .  .... 

^JEi  Administrador  de.  la  Real 
Renta  de  Tabacos  D.Fran» 
cisco  de  Ansoategui  ^0  fs. 
S5  poT  SI  s  y  ^5  por  su  es- 
"pos.a  íDoEa  Já aria- Teresa 
/Carranza, ......   .... .    ...» 

Doña  Marcela  López..  ... . 

D.  IgKacio  Martínez. . . .  '. . 

D.  Ramón  Prida,   ....  . ... 

Doña  Basilia  Martínez,  .... 

¡Doña  Pana   Falcon  ^  j 'su 

Mjo  0.  ÍMbhuel  .Atolero . , 

Bernardo   Ortec^a.  ........ 

D.  Benito  de  Curra. . .  .... 

p.  Manuel  Carra. ,. .,  ..^. 
Él  administrador  de  Correos, 
europeo  D.  Julián  Camelino 
.Signen  Iqs  donativos  oblados 
'   •  ■  /  .     parti(lí> 

JJ  .cg.pitflB  Je  ,..tpiq.^a    D.  Vi- 
.emite  &  Mier  j  Te ran. . . 
El  sargento  D.  Rosendo  Ví- 

liamayor.  ....  .    

Ramón  Martínez. 

Gaspar  Chríron 

Cecilio   Charol!. 

Juan   Vicente  Beto 

Cruz'  -B.írgas. 

Benito   Ríos. ....    ........ 

José    GreíTorio    Ruj  D.iaz. 

Fernando  Gutiérrez 

Fernando   Quiroga 

J-u^ü  ./osé  Q;ie(ia.   ....  . . . . 

Jjsan   ¿ose   Zavaia 

Manuel  Quiñones 

J  ulian  ^orda. .  j4í«»»yit>  •  •  •  • 

Foiix   Qorocitu. .  . . 

J'.ian    Crisóstomo.  Belén.  .. 
Pcílro   Muriel..  . —  . .   . . . . 

Luis   Coronel 

Pedro  jLeo-n  Ortega    ....  . . 

Con  su£Cfior 


mm^ 


o  3   -  0>  ^ 


I     I     Do  Julaan  José  Herrera ..  o .~  f 

S  í  §     D.  Juiiaíi  Cevallos  V. ......  g 

.4      '  Antojiip'NMñ.ez ^' 

•1  '         Jua;n  :L;U.cero  ..... .' . . .....  2 

%       Juan  ,'1'rjnidad  ,   indio.   ... .  2 

Juan  Andrés  Peralta. .  ....  \ 

i  O   2|     D.  Santiago    ViHamayor.  ..  1 

4  .1        Agustín   Cprnejo. 1 

Juan  Borda.  „,.........,  1 

Mariano  Escobar.  ....'..,,  1 

D.  Prudencio    Acosta,  .....  1 

Juan  GomeZc ^ 

D»  :Luis  Basualdo»  ......  c .  1, 

5J   4       Mariano  Ibañeso ..........  i 

"  "1  '  I     Jore^e  Ronel.  .......... .-.  1 

^     i     Mariano  Zepeda. -f 

1      1     Cipriano  Baliejos  , .   ......  2 

,1      A     Blas  ^artinez. . ., .    .....    ..  ;*■ 

D,  M'aiiuer  Arze  "...,,'....  I 

\f     1    D,  álanue!  Ruíz  Morepo.  .'.  4  1 

,1     'l  ■  D,  Antonio, ^ivas, .,....,.  10  %  - 

4     ^  ■     p.  '■Manuel  Antonio -lloxaa,  .$    ■■' 

1            i),  M.a-riáno  Arpaido.'.' c ...  . .  '4  1 

D.  Juap  Chácoa  j   europea.  4  I 

6   1|     B.  Juap  Ortega  ..........  ^ 

por  la  compaüia  de  voiantarios  del  noni&a# 
deS.  Pedro,  ásabí^T. 

'         '    Manuel  íkaz.  ..,,..,  .ce.  ...  X 

'4  l       Bámaso    Gutiérrez.  . .   ....  % 

Ramón  ^ar^2Ls.  .o<, 2 

1            Valentín   RamiresE. ........  1 

10  %h     Sebastian   Lobajs 1 

1     ,|     Jnan  Soria *• 

1      I      Luis   Ábrego ....'..  I 

1  Mariano  Ruy  Díaz...   ....  ^ 

2  Dámaso   .Vasqutís.. ^ 

1        Mariano   Jayme.  . .   ......  2 

4       Andrés  Rosales, 1 

4       Pasqual    Delgado. ^ 

1  José   Benito  Arias ^ 

2  Hipólito  Gomiz ..  ^, 

.    i       .Pasqual  Martínez 1 

^        Ángel   Ortega.  .  ...    ......  í 

2        Isidro  Gomes % 

2  " : 

2       Por   los    vecin<  5 1  (>6    1i 

I     1      Por  lacpmpña.  de  voluntarios  25   5 

2  ■-"^^^■^'^ " 

2  Total 191   7i 

fermis^  en  B-uen^s-^j^res, 


